
CAPITULO XIV

Enfermedades

Uracias a una racianal instalación, y al pro-

cedimiento celular, si no está en nuestra mano

cortar el accidente, podemos, siempre, evitar

la infección, la epidemia.

Pero, ó es económieamente conveniente la cu-

ración de tadas las enfermedades de -los cone-

jos8 Posiblemente, la contestación es negativa.

Las enfermedades que eatos animales sufren

las podemos dividir en: graves y leves.

Las leves, de curaeión fácil y rápida, debe-

rán ser atendidas aiempre.

Las graves, de difícil curaeión en cuidados y

tiempo, de gastos y, sobre todo, cuando son en-

fermedades que dejan huella indeleble en el

nnimal que las ha padecido y mucho más cuan-

do estas enfermedades son transmisibles por

herencia, na merecen nuestra atención.

Si el animal ea un buen raceador, un semen-

tal bueno, seguramente que la enfermedad le



liabrá hecho perder sus buenas cualidades, y

en ese caso, no tenemos interés en salvarlo. Y

si es irn animal ordinario, el valor que repre-

^F^nta una vez curado, seguramente, también,

uo conipensará el esfuerzo, el cuidado y el di-

uero ^}i^e en cni•aciGn tenemos que gastar.

^i a estas consideraciones afiadimos el tiem-

po de curación y el tiempo de convaleneeneia,
seiialaremos la convicción de que una enfer-

rnedad grave es un accidente con el que no de-

bemos luehar.

Otro es el caso cuando la enfermedad sea

leve. Entonces debemos prodigarie los cuidados

que necesite y evitar que la enfermedad entre

en la categorfa de grave.

^i una epidemia hiciera su aparición en el

conejar, desde luego debemos ponernos en

guardia ,y luchar por todos los medios a uues-

tro alcance. En primer lugar, se impone la se-

paración de los enfermos y la prevenciórr so-

hre los sanos. A1 mismo ^iempo, y en caso de

desconocer la enfermedad, solicitar la opinión

de un técnico y acudir al laboratorio para que

nos diagnostiquen, rápida y certeramente, y no

sólo diagnostiquen, sino que nos propongan los

medios de luchar contra la epidemia.



1' una vez conocidos estos, llevarles a la prác-

tica rápidamente.

.tio obstante, conviene conocer algunas en-
^'t^rmedades y los medios de combatirlas, lo que

^ amos a exponer sucintamente a continuación.

Expondremos las enfermedades más corrien-

te, ^• conocidas.

Ca^arro, coriza, etc.

Se refiere al sistema respiratorio. Tanto el

eatarro como el coriza se inician por un ligero

constipado, que puede convertirse, si se aban-

dona, en un coriza contagióso de carácter
grave.

Como complemento y consecuencia, las más

de, las veces, tenemos la inflamación de la gar-

^ anta, congestibn pulmonar, pneumonia, pleu-

ropneumonia, anginas, ete., etc.

Cogido un catarro a tiempo, la enfermedad

es leve. Rasta colocar al enfermo en un sitio

abrigado y seco, colocar en el bebedero 200
gramos de agua con 10 gotas de tintura de

}^odo y poniéndole un poco de borato sódico

en las fosas nasales.

Los síntomas son el estornudo característi-
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co, rclletido varias veces y al terminar el cone-

jo se frota las narices con las patas delantcras.

^i a todo ello se agrega mucosidades, fiebre,

p^^rcliaa de apetito, ete., ete., estamos en los

principios de un coxiza que pttede ser septi-

Cr^lllle0. ^

I^l tratamiento debe ser más fuerte en con-

sonancia con la gravedad de la enfermedacl y

tratarle desde luego como septicemía.

Diarrea, enterifis, constipación,

hinchazón de vientre, ete.

Ent`ermedades, del aparato digestivo, depen-

dientes las más de las veces de una alimenta-
ción inadecuada y en general originada por los

oh•idos y deshrecios de las Leyes higiénicas.

Si las deyecciones son acuosas y sin olor, bas-
ta, por re^^la general, cambiar el sistema de ali-

mentación. ^i estas deyecciones, están acompa-

zixdas de orina verdinegra, pórdida de a.peti-

to, sed, etc., la diarrea es grave.

La dieta absoluta con agua provista de sul-

fato de hierro al 1 1/2 por 100 y cambio en la

alimentación, dará resnltado.

I^a hinchazón de vientre suele tener como

oriden la coccidiosis, terrible enfermedad, azo-
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te del conejar. En este caso, se recomienda el
sacrificio de todas las madres portá$o^ tle
coccidias, tínica forma real ^de 'ae^^bsr•^^oñ 1^.^ ^
enfermedad, toda vez que ^la m^cliĉaeión eg"^
cara.

^•

Enfermedades de /a pi¢^
w.

('ontagiosas todas ellas, son de temer, ya que

la curación, aunque cierta, es de larga dura-
ción.

Las pomadas de óxido de zinc o sulfurosas

dan, generalmente, el resultado apetecido ; pe-
ro tengamos en cuenta que el egcipíente debe

ser líquido y que penetre en la parte de la piel

atacada, a cuyo fin se depilará no sólo la parte
de la piel enferma, sino todos los alrededores
cle la misma.

Ma! de oreja

Enfermedad muy corriente en el eonejo Gi-

^ante y poco común en las razas ordinarias.

Es de curación breve si se coge a tiempo ; mor-

tal si se le abandona.

En primer lugar, hay que quitar todas las

costras que tapizan el oído interno del a.nimal,
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n cu^-o fin se le ponen unas gotas de aeeite un

par de horas antes de proceder a la curación.

^11 llegar este momento y puesta la parte en-

fc^rma al descubierto, sin derramamiento de

sangre, se le aplica la siguiente fórmula :

1lanteca fresca .. .. .. .. 10 Rramos

:lceite de enebro .. .. .. 25 -

Azufre en polti•o .. .. .. 75 -

Sublimado . . . . . . . . . . 20 centígramos

La enración es infalible a la segunda apli-
caciñn de la pomada.

F.1 resto de las enfermedades conocidas en-
tra de lleno en aquellas cuya curacíón no la
estimamos conveniente, y en caso de necesidad
se deberá recurrir al consejo de un técnico.

Si a lo anterior unimos la enfermería y un
pequeño botiquín de urgencia, tendremos lo
necesario para conservar la salud de nuestro
conejar.

Tengamos presente que animal que come, es
animal que se salva. Egitemos su apetito gra-
cias a]a variación del racionamiento.


